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VERBO ROJO”

Aparecerá los Jueves y se venderá 
al pregón por valor de UN  REAL el 
número suelto. Se servirán suscripcio­
nes a razón de UN PESO plata por 
una serie de doce números.

La colabóración SERA SOLICT TA- 
l')A y los remitidos, avisos, etc., se 
publicarán a precios convencionales.

Los originales que no se publiquen, 
se devolverán a petición del interesa­
do.

Los artículos políticos que no sean 
de la redacción irán íirmados por sus 
autores, así como los que envuelvan' 
cargos de cualquier índole.

SECCION EDITORIAL

Con los liberales
Mientras ro reine la con­

cordia en el seno del L i­
beralismo, peligra la suerte 
de la RepCfblica.

En estos momentos en que el 
Liberalismo se semeja a una frá­
gil lianinichuela en medio de nn 
«uar borrascoso, próxima a des­
aparecer; en estos momeulos en 
que la disociación se señorea en el 
seno del partido como un fantas-

nospreeio de los principios tpie en­
carnan el positivo engrandeci­
miento de la República, extraña, 
en verdad, contemplar cómo libf- 
rales ([iie se dicen genuinos, afi­
lan el sal)le para tirar mandobles 
contra correligionarios a quienes 
les unió el destino en momentos 
sujirernos.

íjabor criminal es osla que des­
alienta y (MI venena ; pues eii tan­
to (pie t‘I enemigo común labora 
y se aóre imso, emr (•onqiiistador 
celoso, por (Mili*e las asperezas del 
camino (pu* lieiu* (pi? recorréis 
nosotros, ¡(|1!Í(mi lo creyera!, nos 
í'ondenamo ; :d despis'cio y a la 
inei'í'ia !

V, í,(pi(" InuM'mos ('II tanto para 
encauzar (*! p-'li; r(,' amenaziuioi'? 
Ilí'rirnos los uno-: q los otros, o 
))¡en giiai'(!:ii- d más absoluto des 
d('n para con todo lo (pie implie:'. 
d(‘b(*i' y justicia; delx'r y justicia 
(pK' estamos oldigado.s a distri­
buir como el labrii'go la si'iudla 
cu el ('ínuj)o . . .

íCtdic no (',\i.l('ii ,sc lio; dir'. 
(■oudu('l(U es (ji!(‘ 110:-; guíen y a- 
<*(»nsej('u : ¡.Miiitiisi! Rllos e.táii 
ídlí, tal \('z ('ou a.ü('nlo, j)(*ro an ­
dan dcsgrai'iatlaiiu'iit(' (‘otiio V an 
l o  por el ('t'lebrc camino’ de Da 
Uiasí'o, y dtdn'iuos c\cil :i](),-, i )ira  
qu (‘ (‘tmi|daII con su deber, si (‘ . 
Ipil- han olvidado (pi • ('-dáii iig:i 
• los a ('• ('oiiio el liomliri' a la .Na- 
1IIrale/a !

'Id'rtin(1.1 d.i la campan,! (b* 1:)1(!, 
en «pie p(U‘ cireiiir laiu'ias (pu* na 
(li(* i l ' l i o i a .  I i i i I m» d e   ̂S(*p 11 ;t r-i* 

“oidados de una mi'.ma de
b(*ríamos i'el'lcxion;!r en . la hor.i 
sob Mine \ V(d\(‘i' a la e isa palt*."- 
na (pu* n o s  di , a.silo ¡U'sdí* !:: u' 
íiez, |i;ira (*mp''(‘iid"i‘ jiin'ov, | i 
.¡ornada; no y:i ('oii un iiomlua* 
poi* bau(l“ra, rano con la doct'iiiM 

mu'stro ('o)*,r/(Ui, l’o uianc-t*»'  
por más tiem|>o como hasta :iquí. 
r»*iu orosos y distaiu'iados, at* ni 
dos solaiiK'uIe a ios rugidos (h* la

tempestad (ine sembrara el des­
orden, sin precaver las eonseeiien- 
eias y el mal que se avecina, es 
cometer un delito de lesa moral 
política que apareja enorme res­
ponsabilidad. De aquí el empeño, 
labor e intends de “ Verbo Rojo” , 
a quien a buen tun tim se le acha­
ca un padrino, en trabajar con a- 
liirico, poî  el único padrino que 
posee, y que es la roja bandera a 
cuya sombra nacimos, crecimos y 
trabajamos !

COPARTIDARIOS

Fijaos que los conservadores o 
('lerieales han dado el toque de 
llamada a todos sus correligiona­
rios, tanto del interior como del 
resto de la República, para com­
pactarse, con el nefando propósito 
de tomar parte activa en la cam­
paña que se avecina; observad 
cómo a ciencia y paciencia de nos­
otros— los liberales— llevan ellos a 
cabo sus fines proditorios; ya 
fundando clubs o centros políti­
cos hasta en los villorrios más a- 
partados; ya dictando conferen­
cias, que no resisten el análisis 
de la sana razón; ya contribu­
yendo a la propagación de doctri­
nas en desuso, por medio de la 
Prensa ; ya erigiendo 'el púlpito

. f c i b . i c i i i  í i i f i  í l i  l a i . ; ú . - >  ^

rativos nos llevan al convenci­
miento de que los implacables 
perseguidores de la Libertad se a- 
prestan a disputarnos el triunfo 
que sólo a nosotros—los liberales 
— corresponde.

Y' en presencia de los hechos a- 
rriba apuntados, ¿qué delieraos 
hacer los liberales?, ¿mantener­
nos con los lirazos cruzados, es de­
cir, en la inercia? No, y mil vece", 
no !

La responsabilidad que hoy pe­
sa sobj'e los homlires del Partido 
Liberal, es inmensa; .y debemo-i 
laboral* con esfuerzo perseverante 
— cada cual en su esfera de, ac­
ción—por llevar a feliz término 
la unificación de nuestro partido, 
d(* manera (pie sea imposible una 
nueva escisión como lo ha sido 
basta el presente.

Olvidemos rencillas políticas 
(lue lio tienen razón de ser,, y, 
unámonos ))orque de nuestra aeti- 
liid depende el bienestar y en­
grandecimiento do la Patria. No
veamos con glacial indiferencia
los acontecimientos que se des­
ai rollan y jiensemos (pn̂  todos so- 
Jiio.s !i(*rmnno,s puesto que perse­
guimos el mismo ideal.

U()pai'tidarios ! Laboremos jior 
as l(‘ii(l(Mi(*ias incontrastables de! 
Ibiehlo Panameño verdaderamen- 
!(* I.ib ral !

EL ESTADO

Tal ('omo nosotros (‘.oncabimos 
(*l Dsíado, (*s lina oi'ganización, 
‘.i !i(! pffft'cla, |:()i’ lo metió ; ac(*p- 
lal'h* (mUiio ( '( ‘ala (h* evolución 
b.’í'i i (*l |.errci'(‘ioimmif*u1o di* la 
sociedad, (*l ('liai (b*l(*rminará la 
(Mi! i.idividiialisla o sea la t'*poea 
cu (jiK* el liombr(* ]>os«'*.si(Miado a 
coiieieiU'ia (h* su i»apí*l sobrí* (*l 
lilaiH'ta i*n(*amiut* sus pasos por la 
senda (b 1 bi(*u ; sin leyes (|q(' res 
Iriiiiau sus acciones, sin dloses 
(iue eue.ub'iu'M SUS (*oueit*neiaK y 
sin patrias <iuc limiten su amor.
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Pero mientras este grado de 
])erfección uo se haya alcanzado, 
y por lo tanto, el Individualismo 
no llegue a ser algo más que teo­
ría, bellísima en verdad, pero in­
adaptable a la sociedad actual, 
colmada de resabios inmorales y 
de egoísmos ;■ tiene que subsistir 
el Estado. Pero éste, debe ser en 
lo posible, lazo de unión entre los 
hombres, tutor, ordenador, distri­
buidor, educador, sin que su. más 
elevada misión sea, como es al 
presente, garantizar la propie­
dad, o sea: el fruto del acapara­
miento de bienes, comunes, me­
diante el despojo de los más por 
los más hábiles.

El Estado así organizado, pre­
pararía de manera lenta pero se­
gura, el alma popular para la 
gran revolución que en lo futuro 
destruirá el régimen actual para 
reedificar la sociedad sobre ba­
ses de absoluta identidad.
El decrecimiento de la coqglome 

ración de riquezas; es un factor 
decisivo para el acercamiento en­
tre los hombres, borrando las 
fronteras sociales que actualmen­
te los separan; el Estado debe es­
forzarse por imponer el avalora- 
miento de la producción y la de­
preciación de la moneda, patro­
cinando el intercambio de los 
productos de las diferentes in-
í1n<d:riíU4.'
lo que haría imposible la explota­
ción del capitalista sobre el pro­
letariado, ya que ésta descansa 
•únicamente sobre la eficacia del 
medio de transacción, en malliora 
concebida por la civilización se- 
mi-bárbara y conservada como fu­
nesta y desequilibradora tradi­
ción.

El medio circulante; he ahí la
causa que hace necesaria la ley 
para favol’ecer la propiedad, que 
es la enunciación forzada de los 
más al derecho natural, (pie tie- 
iKMi sobre todo lo existente, o en 
otros términos, la usurpación de 
linos pocos con perjuicio de legí­
timos, condueños, que tienen el 
mismo derecho que los usurpado­
res .

El medio circulante; que, co­
mo lodo lo (pie no se produce, si­
no (pie se adquiere, fné primero 
(1(* (piieues tnvi(*ron Ja habilidad 
suficiente para avalorarlo a los 
ojos de los menos avisados y cons­
tituirlo en instrumento de explo­
tación ; aceptado por sociedades 
inconscientes, liizo surgir en los 
hombres el deseo de poseerlo en 
suficiente proporción para can­
jearlo por todo aquello que repre- 
s(*nte esfuerzo personal, evadien­
do de esta suerte la obligación de 
producir para ])roveer a su pro- 
])ia subsistencia y crearse una sn- 
lierioridad, irracional, pero a la 
fuerza, efectiva.

Se (‘stableció como consecnen- 
(*ia, el .sistema d».d salario o sea el 
cambio de determinados produc­
tos naturales- l)it*n común por 
todo lo (pie iM'presente ti'afmjo 
p(*i‘sonal ; y el temor d(* cncon 
1i*ars(' en la condi(‘ ión de asalaria­
do engendró la envidia, la falsía, 
la ambición, ol egoísmo, o!('., etc.; 
fuentes todos ellos de accioims 
(¡u(* d(* otro modo ]mbi<*ran sido 
in<()ii(‘o])ibl(*s, y a las (pie l o s  ex­
plotadores lian dado (*1 nombr** d(' 
crímeiK'S; para reprimir los '‘ua

les, (pie son síntomas de rebeldía, 
estulta a veces, a veces orgullosa, 
se creó la Ley y se instituyó ese 
engranaje complicado y depri­
mente, al que se ha dado el nom­
bre de Gobierno, destinado a v e ­
lar eu nombre del Estado, por ios 
intereses de los asociados.

El Estado, pues, tal como exis­
te, es una necesidad de los due­
ños del medio circulante, para 
guardar sus intereses, contra las 
acometidas de los rebeldes y los 
ineonformes y sirvió por muchos 
siglos de asiento exclusivo de la 
tiranía más absoluta; pero ■ los 
hombres, todos con los mismos 
sentimientos, aunque no con idén­
ticas habilidades, no podían con­
formarse con la tiranía de nn so­
lo hombre, y el Estado ha ido per­
feccionándose lentamente, pasan­
do del absolutismo del jefe úni­
co, a las de las cortes, de la de 
éstas al feudalismo, de aquí, al 
constitucionalismo realista y des­
pués a las democracias actuales, 
por la rebelión de las clases me­
dias, que puso al alcance de mu­
chos, los medios de acaparar bie­
nes, mediante la expresiíín de la 
voluntad popular, (?) con lo que 
ha nacido otra explotación de 
nuevo género, la explotación de 
conciencias.

Sin embargo, en este progreso 
no se ve e}jie3.CQ ,̂d? J?P,§3 e£ja ver- 
eq el producto del trabajo jierso- 
nal, sino la ambición de adqui­
rir sin esfuerzo alguno, el produc­
to del trabajo de los demás. No 
obstante, se palpa en el hombre 
la inclinación a distribuir el fruto 
de la labor. Por qué el Estado no 
ba de tender a organizar la distri- 
bnci(ni de la labor misma? Así 
terminaría la explotación de unos 
hombres sobre otros, y todos, há­
bilmente dirigidos, producirían, 
en su especialidad, lo suficiente 
para subvenir q sus necesidades, 
canjeando sus productos por los 
de los demás que le fueran nece- 
.sarios para su subsistencia.

Esta tarea ejercida por el Es­
tado. determinaría la abolición 
Dor innecesario, del medio circi'- 
lant('’ y habría de ser productor 
el que sintiera la necesidad de v i­
vir.

Tal es el Estado f|iio nosotros 
concebimos como medio de tran­
sición entre la sociedad actual­
mente organizada sobre base de 
egoísmo y la realización del bello 
ideal del individualismo, doctrina 
f|no descansa en el amor recínro- 
eo, liijo de la absoluta identidad.

José Napoleón.

POR LA J U S T IC IA

IU miios- leído en el número 90 de 
“E l ('o iioeivador’’ correspondiente al 
2S de Julio, im suSllo lirm ado ikm* 
Cragorio de la Palma, en el que hace 
este • eñor una inculpaciíín a el “ Pa 
nam'i ( ’(di en relacichi con h.s

(1.̂  in.M- a li’ imo.s e-tudianlc:-¡ 
V Mo ñeco ( cxlr.*fu*;í turnan « n loa al- 
reC ¡r,-, (>■ (|r> Cu Ihí- ío , en n;-:o, cc
r.'irumento dC' la lllx*rta,(l en (im* (• lá 
(u:|u ciudadanu de hacer lo (pie me; >r 
le convenga siemiire (|ue nu peitiirlie  
■i¡cn<i. int*Mes*‘s ni purtne con la ir.o- 
rr!.

Nosotros que libres de prejuicios 
ridículos nos honramos con 1.a amis 
tad, d<* lu- directores de este magp.í- 
ri*‘o tiianiel d(* ens(*riHnza y (|Ue per 
lo tanto nos cneontramos en condlcio 
nc ( d * iH»d;;r ajire* i ar  Lis « aíidicioiies 
nn M ales del mismo, por haber podido

observarlas de cerca, desmentimos la 
aseveración de Gregorio de la Palma 
por las siguientes razones:

Los estudiantes del “Panama Colle­
ge” que Se entregan al deporte de la 
natación cu las aguas que bañan el 
establecimiento, son vigilados de cer­
ca por los directores del sexo corres­
pondiente, sin que jamás se haya per. 
mitido que jóvenes de distintos sexos 
se bañen al mismo tiempo.

A los estudiantes no les es permi­
tido el baño de mar durante los do­
mingos, de acuerdo con los reglamen­
tos internos; y

Los extraños al colegio pueden 
hacer uso de las aguas que a este ro­
dean, las que son de propiedad co­
mún y por lo tanto, bien puede ser 
que algunas personas de sexos dis­
tintos se bañen al mismo tiempo sin 
que esto signifique inmoralidad ni en 
los directores nU en los estudiantes 
del “Panama College” .

Nosotros atribuimos a la intransi­
gencia religiosa del articulista la la a- 
cusación, intransigencias que está 
bien demostrada en las insinuaciones 
que hace en su producción y esto nos 
sugiere la idea de aconsejarle que es­
tudie más de cerca la institución que 
critica, con un pretexto cualquiera, y 
se convenza por sus propios ojos, co­
mo lo hemos hecho nosotros, de que 
allí se educa sin afectación, se ora 
sin ostentación, se venera al Renor 
Supremo sin fanatismo, se ejercitan 
las prácticas sociales sin corrompi­
miento y se sirve con tezón a la hu­
manidad, vulgarizando el saber y ele­
vando los sentimientos de las futu­
ras generaciones. Estas ra:<ones nos 
obligan más que la amistad que nos 
liga a los señores Ports a salir a la 
defensa del Colegio que nos ocupa, 
sin tener en cuenta si el personal 
dirigente es católico, protestante, fe­
tichista o ldólatrf^._ rie 'Vg-Yú'
ffiánídad ÿ ésto es sufici nté título 
para que nos pongamos de parte de 
los soldados del progreso, cuando les 
salga al paso, obstruyéndole el cami- 
j.io algún despechado o envidioso, sea 
quien sea y venga de donde venga.

Por lo demás, conste que 110 pert(*ne 
cemos hasta ahora a ninguna comuni­
dad religiosa y que por lo t.mto NO 
SOMOS PROTESTANTES.

Vicente.

DE OMNI RE...

Creencia muy arraigada (xs la 
de que no se debe eriti(*ar en mo­
do alg'iino a (jnienes ejercen altos 
puestos en el Gobierno por supo­
nerlos dotados del dón de infali­
bilidad o inigidos j)or (*1 g(*nio

Tan erróneo es esto como cierto 
es aijiiello de (jin* las altnræs ma­
rean.

Por más eeimnimidad (pie guar­
de nn empleado, jior más SMiigre 
fría (jiie tenga y jmr más ('iiltura 
(pie ]K)sea, el ('(piilibi-io, en (sms- 
tíuite t(*nsión, sienqire está (*x- 
piiesro a romperse, y ese roiufii- 
miento es jii'eeisaiuentí* el (pa* 

- perjudica a la comunidad.
(h)mo no liay un mobh* ])i*rf(*('1o 

j/ai'a vai'iar niu'stras accioot's. és­
tas piK'den pei'fir por (*x(*eso o por 
defeido.

La sanción social es, jinei;, n(‘c<*- 
saria y mneho más jiara (pii**in*s 
son “ mayorí's (pu* nosoti’os (*n 
dignidad y gobi(*rno '. l>i(*n está 
(pie ella- la .saiu'ión—s(*a (‘olta, 
bien intencionada y (.porlnna, 
poispu* la crílit'a ac(*rba \ a)<asi*» 
nad no cominee a niii'-inia parte, 
o iiK'jor, sólo (*ondnc(* a cxíicmar 
las almas y a micasl illarl.is < m un:i 
fortaleza inexjincnahh*: c! (mpri 
cbo.

Así <*omo ‘ ‘ (pii(‘ii lin\a* <b* la 
esc( na (*s porípu* |cnu* \a r «* re­
tratado en (‘ lia ", (piien rechaza 
!a sanción o es ignorant(*. o no 
1i(‘m* (*1 valor siifiei(*nte para eo- 
n'<*‘.»'irse o er(*e estai* seguro de 
sns eondiciones o capacidades.
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V E R T Î O  R O J O

Pero vivir inflado con el estéril 
sentimiento de la proi)ia suficien- 
tda y de la proj)ia inde))endencia, 
es un fpiijotismo.

Mas si sometemos nuesti’as o- 
bras a un criterio sensato, proba­
mos <iue no estamos envanecidos; 
(pie gustamos de guiar nuestro 
espíritu hacia la perfecci(ui y so­
bre todo que de esa manera erra­
remos menos, esto es, causaremos 
menos peiquicios a nuestros pró­
jimos, y las dudas crueles que pu­
dieran torturarnos, desaparece- 
VÍan dejándonos un amplio y lím­
pido horizonte desde el cual po­
dríamos extasiarnos modestamen­
te en nuestras obras; adquirire­
mos la certidumbre de nuestras 
])ropias fuerzas o el valor de re­
nunciar cuando no seamos capa­
ces de salir airosos en nuestro 
empeño.

Este rechazo de la sanción so­
cial proviene de que hacemos muy 
mal uso de los elogios y de las a- 
labanzas,

Por ejemplo : Don Fulano de 
Tal es un hombre honrado a carta 
cabal, todos lo reconocemos, ex­
plícita e implícitamente. Con qué 
objeto se le prodigará elogios a 
su honradez? No es obligación 
moral de todos ser honrado ? Y  no 
es verdad que si don Fulano de 
Tal no fuera honrado, estaría en 
la cárcel? Luego tendríamos que 
elogiar no a uno sino a todos los 
que son honrados, que al fin y al 
cabo son más numerosos que los 
bribones.

Otro ejemplo : Es mu}" común 
en algunos gobiernos latino-ame­
ricanos, en tiemxjos de elecciones, 
expedir largas y pomposas circu­
lares para anunciar a los ciuda­
danos que se les darán toda clase 
de garantías para que ejerciten 
coji entera libertad el sagrado de­
recho del sufragio que tal es la 
frase socorrida para el caso. La 
prensa en seguida se deshace en 
elogios para el mandatario que de 
tal modo procede, pero ,̂por qué 
felicitarlo? ¿No es acaso la Cons­
titución la que consigna esa ga­
rantía para cada ciudadano? ¿Notieneíi. ooiigacton —
rial los mandatarios de reconoeeí 
y proteger los derechos .de los a- 
soeiados? ¿O es que nuestras Ee- 
públieas sólo lo son en el nom­
bre ?

Dejemos, pues, a un lado las 
Sociedades de Elogios, Mutuos, 
seamos avaros en tributar alaban­
zas y así estaremos más cerca de 
la justicia.

— Q ’ nuestra tierra le lleva ven­
taja a muchas otras en materia de 
importaciones, es un hecho pro­
bado, puesto que aquí tenemos 
dos clases perfectamentei defini­
das y sustancialmente distintas, 
mientras que en los demás no 
existe sino una sola: la que se re­
fiere al comercio exterior.

— Y, ¿̂ euál es la otra importa­
ción nuéstra a que usted alude, 
nos preguntó la persona con 
quien hablábamos.

— Amigo, le respondimos, no 
tiene gracia alguna el que se la 
digamos, siendo ella tan notoria 
como es. Trate usted de descu­
brirla, trabaje un pocjuito. . . ¡ mi­
re ! : la contigua casa del Canal, 
la Avenida Ancón, las Sabanas... 
no le .sugieren nada?

— Pues no doy con ella; ni si- 
(|niera me la imagino.

— La imi)ortación oficial de 
(‘ompetentes, amigo mío, la im­
portación de competentes xoara 
determinado ramo, me entiende? 
Y  escúcheme usted: ambas, aqué­
lla y esta, se parecen en cuanto 
son importaciones, esto es, c» 
cnanto son cosas o seres que trae- 
mo.s para nuestro servicio, pero 
difieren en el fondo. Nuestras 
importaciones comcrcrales exte- 
den en más de la mitad a las ex- 
¿}u»rlaciones, esto (‘s Címsumirnos 
más (pu‘ producirnos: hay déficit 
(*n nuestra contra, pen» siempre 
nos aprovechamos de ellas: las 
importacioiK's ' d(‘ competentes 
tamb iné oncss<*uant wtovdowdow 
también nos cu(‘stan u?i ojo de la

cara, })ero maldito el j)rovecho 
({ue sacamos; los tales, los compe­
tentes, en la mayoría de los casos 
son tanto o más intonsos (pie nos­
otros y no valen ni el j)recio que 
liciKMi en factura; muy al revés, 
son ellos los aprovechados,-los ga­
nanciosos; les abrimos las puertas 
K(*l Tesor de par en par y con 
frescura inimittíble se hacen pa­
gar hasta el servicio más insigni­
ficante, y luego que nos conven­
cemos de su inutilidad, tenemos 
(lue desvencijar nuevamente al 
Tesoro para que se vayan, en ca­
rácter de indemnización. Recuer­
da usted a Fernández Guardia, a 
Fació, a Guarini, a Sanabria, a 
Castro y muchos más? Pues bien, 
estos son recuerdos dolorosos que 
nos han servido para todo menos 
para engendrarnos ' experiencia.' 
Después de todo, no cree usted 
que ya pasaron aquellos tiempos; 
todavía hay entre nosotros quie­
nes disfrutan de canongías envi­
diables por recorrer el país sin 
enseñar nada; por permanecer a- 
rrellanados en una silla con una 
pierna sobre una mesa aprendien­
do español.., Y  los oye usted ha­
blar magistralmente de Pedago­
gía, de Univer.sidades, etc., etc.; 
es que saben cohonestar maravi­
llosamente su utilidad con su in­
utilidad; hablan de métodos usa­
dos en Estados Unidos, en Puerto 
Rico o en Pensilvania. . . .  y no 
resultan. Mientras tanto, nues­
tros connacionales competentes, 
,^ue ventajosamente reemplaza­
rían a todos esos pulpos, son ale­
jados, mantenidos a distancia; te­
nemos especial interés en despre­
ciarlos y hasta en escarnecerlos. 
Qué no valen nada Abel Bravo, 
Lasso de la Vega, José de la Cruz 
Herrera y otros tantos? Pues con­
fesemos entonces que estamos por 
conquistar ; así no nos dolorosas 
las descrestadas que nos hacen. 
Parece, amigo mío, que Panamá 
nació o para vece lechera o para 
animal anatómico de anfiteatro.

íiáVér’^observado el siguiente he­
cho : un francés, un italiano, un 
es])añol, un chino, etc., etc., cuan 
do emigra lleva consigo cierta do­
sis de consecuencia patriótica que 
se traduce en actos que tienden a 
hacer valer muy diseretamnete 
todo lo que posee la madre ĵ a- 
tria ; por eso es por lo que, llega­
re a donde llegare, el primero so­
licita por sus vinos, el siguiente 
I)or ,sus macarrones, el otro i>or
sus garbanzos y el último por su
oy)io, y así sucesivamente.

Es muy natural esta solicitud 
puesto que esto supone que ella 
está basada en cierta instrucción 
cívica bien entendida y mejor 
Xn’acticada, que no es, ni con mu­
cho, la que entre nosotros se pre­
dica, muy suficiente por cierto 
para convertirnos en patrioteros 
vulgares, menos en seres útiles al 
terruño.

Los que tienen noción de lo que 
es la patria nunca desperdician 
las menores ocasiones j^ara hacer­
la valer y conocer.

Entre nosotros sucede la con­
trario ;’ a todos nos consta esto : 
la madre de familia para aderezar 
el almuerzo o’ la comida ordena 
a su niño o a la sirvienta : ‘ ‘ com­
pre usted una libra de arroz, pero 
que sea arroz chino” .

Si por desgracia él o ella equi­
vocan la marca de fábrica o el 
vendedor lo hace intencionalmen­
te ijara salir del arroz del país 
que nadie le solicita x)orque todos 
lo rechazan, uno u otra se llevan 
el palizón del siglo, amén de la o- 
bligación de cambiarlo o devol­
verlo- so pena de un bis.
Nadie, (pie sepamos, ha probado 

o ])uede i^robar (pie el arroz pa­
nameño os malo; por consiguien-
1e, hacerle el asco es desacredi­
tarnos a nosotros mismos, es o- 
brar en contra de la Patria; en
cambio, preferimos el de la Ghi- 
na, el del Japí'm, el de la India o
el (b*l Perú, s(‘an como fm'ren y
nos lo engulliiu(»s c(»n deli(‘ia.

¡ Qué constraste !
Ahora bien: ¿qué jiroducto na­

cional solicitamos en el extran- 
j(*ro y de cual podeimps enorgu- 
Ihmernos? ¿Somos consecuentes 
con la patria?

Indudablemente padecemos d« 
extranjeromanía, (si así puede 
tlecir.se. )
■ La palabra popular, según el
Diccionario, viene de la latina
populu;::, (pie significo pueblo ; a- 
sí es que popular es lo que tiene
relación con el pueblo o es pro-
':pio de él. Popularizar es sinóni­
mo de vulgarizar, puesto que la
expresión lo popular equivale a
lo vulgar; de manera que la j)o- 
pularidad es el carácter de lo
que se hace vulgar o se trata de
hacer tal.

Un poeta que en todo lugar y 
circunstancia menudea composi­
ciones e improvisaciones, se po­
pulariza, esto es, se vulgariza.

El literato que a diario nos 
espeta artículos y que escribe por 
escribir, concluye por vulgarizar­
se.

El maestro que con frecuencia 
prodiga recompensas o castigos, 
vulgariza aquellas y estos y se 
vulgariza a sí mismo.

El orador que en el afán de 
Xiroducir sus doctrinas o demos­
trar que tiene talento no hace 
distinción entre la tribuna y la 
taberna., también se vulgariza.

¿Y no es verdad que se ha vul­
garizado mucho el pasillo del 
Maestro Gal 1 imany ?

Si bien no es fácil fijar el lí­
mite en donde concluye la serie­
dad y principia la popularidad, 
en cambio es muy sencillo dedu­
cir que se necesita cierta dosis de 
discreción y de sentido común 
])ara evitar el cuaer en la vulga- 
i'idad.

Hay ventaja en ser serio y no 
la hay en ser popular; la serie­
dad goza de ciertas prerrogati­
vas que le son inherentes y de las 
cuales carece la popularidad ; la 
])rimera es sincera, la segunda a- 
jiarenta serlo. 
f(ísT V . f  -

La popularidad se acomoda ál 
gusto de todos, satisface la dig­
nidad de cada cual y acaricia el 
l:i,do flaco de cada uno.

]ja pox^ularidad ocurre tanto 
en ol orden moral como en el 
material; de ahía la variedad de 
modas, por ejemplo.

La seriedad es incompatible 
con la popularidad, o lo cpie es lo 
mismo, ĉ n> la vulgaridad y recí- 
])roeamente. Por seriedad se en­
tiende lo que es positivo, real, sin­
cero, sin frivolidad.

Es, pues, lógico deducir que lo 
(jue mucho se prodiga se vu lpri- 
za w lo vulgar ni merece ni in­
funde respeto.

Concluimos: ¿Hay razón en ha­
cer cantar a los niños de las es­
cuelas de la República todos los 
días y dos veces al día el Himno 
Nacional que simboliza la Pa­
tria?

¿Esa práctica no desprestigia 
(d Himno y no hará que los ni­
ños concluyan por no tenerle 
respeto alguno?

Paracelso.

LA c a m p a ñ a  ANTI - ALCO­
HOLICA

Uno de nuestros colaboradores 
nos ha enviado el suelto que apa­
rece en otra sección de este jierio- 
dieo, titulado “ Con los los de la 
Liga Anti-alcohólica” , en cual 
se hacen algunas indicaciones bien 
intencionadas y por lo tanto muy 
dignas de nuestra atenciíúi,. lo 
(jue nos mueve a dar algunas ex­
plicaciones al respecto.

Es la campaña contra el alco­
holismo muy compleja en sí mis­
ma y los resultados (pie de ella 
esperan s(‘rán tan lentos y íartlíos 
y re(pii(“ren tal constancia y per- 
í-ieveraneia, (pie nos jiar('(‘cn injus­
tas las censuras (pie s.- hagan a la

Liga por la falta de éxitos, por la 
escasez de labores efectuadas o 
por la lentitud aimrentt* de sus 
procedimientos.

En primer lugar, era necesario, 
(lue alguien hiciei’a un ilama- 
miento de reconcentración a los 
elementos ([ue hacían por se])ara- 
do, pero sin eficacia posible, gue­
rra al terrible flagelo ; una vez he­
cha esta reconcentración, había 
que proceder a echar las bases de 
las labores que habían de empren­
der, poniémiose de acuerdo todas 
las opiniones y reglamentando al 
fin todos los procedimientos de la 
comunidad ya organizada.

Una vez establecida la unidad, 
surge la necesidad de acopiar e- 
lementos de combate, entre los 
que por desgracia no e.stá en úl­
timo lugar el dinero. Deben, pues, 
procurarse fondos conque hacer 
frente a toda contingencia, a fin 
de no tener que lamentar más 
tarde la inutilidad de esfuerzos 
inefieaees y enervadores.

Este es el estado actual de la 
Liga anti-alcohólica. De manera 
qpie si se atiende a e.stas cir(?uns- 
tancias, la campaña contra el al­
coholismo, apenas se ha iniciado y 
se encuentra por lo tanto en es­
tado de gestación, no obstante lo 
cual. Su labor es ostensible gracias 
al entusiasmo de algunos de sus 
iniciadores, entusiasmo que triun­
fará indiscutiblemente contra to­
dos los obstáculos pero no podrá 
salirse del orden natural.

Hecha esta explicación habla­
remos de nuestros jilanes para el 
futuro, cpie vislumbramos lleno de 
promesas halagadoras; nos referi­
mos a lo que esperamos realizar 
sin la intervención, por ahora re­
mota, del Poder Legislativo.

Ante todo, y tan pronto la Liga 
cuente con recursos yiropios, ac­
tivaremos la campaña iniciada, 
X>or medio de activa propaganda, 
haciendo uso de los x)criódicos, ho­
jas volantes, folletos, libros, con­
ferencias y del teatro ; ya laboran­
do por nuestra parte, ya estimu­
lando y fomentando la produc­
ción artístico - literaria nacional

Æn±i ulcoholistas : ele- 
ticiones comedidas que'piitexuiu scr
satisfechas sin la intervención 
del Poder Tjegislativo y sin dis­
minuir las entradas del Fisco (es­
to, mientras jmedan suplirse es­
tas entradas con otras de más 
limpia procedencia; ya que pen.sa- 
mos (pie las entradas que vengan 
por la puerta de la inmoralidad, 
más deshonran (pie aprovechan.)

Trabajaremos por yiroxiorcionar 
cuanto antes al pueblo, o procu­
rar que se le proporcionen, di­
versiones honestas donde solazar­
se sin (pie se vea en el caso de a- 
cudir al consumo de licores, a- 
briremos campaña activa en fa­
vor d(3l desarrollo de sanas indus­
trias (pie brinden ocupación a los 
obreros y rentas al Estado, intere­
sando en nuestro favor a los go­
biernos. Así se xirocurará inver­
sión honrada a los capitales que 
hoy se distraen en el envenena­
miento de las masas.

También está en nuestro pro­
grama la construcción de refor­
matorios (casas de salud) para al­
coholizados, los que servirán de 
asilo a los que deben ser ŝ ometi- 
dos a tratamiento especial, o se­
gregados del seno de la Socie­
dad.

Para la realización de nuestros 
projiósitos contamos con la deci­
sión de nuestros compañeros de 
lucha, con la ayuda de los buenos 
ciudadanos, de la Prensa, de los 
Gobiernos, de los IMinistros de 
todas las religiones y sobre todo, 
con la del IMagisterio nacional que 
no dudamos cooperará con nos­
otros como está llamado a hacína­
lo, para llevar hasta los hogares 
la propaganda y formar los cora­
zones (le los niños (pie h's son en­
comendados para hac(*r d(‘ ellos 
buenos ])adres, biie:u;s esposos y 
buenos ciudadanos.
Es de espí'rarse (| la labor de la 

Liga A n l i-alcohóli(*a. sea (Ui ad ‘- 
lant(‘ l'ien interpretada y  .sobro 
lodo eficaznuniíe sO(nmdada por 
todos l(ts (pie ali(nitc!i nohlc'  ̂ sen­
timientos. liO nndia on-.i titánic;:.

jan‘o di' ningún modo superior a 
ios esluerzos (!(*■ lus lu('hadore>,, 
simnjiiM* (pie el úni(«) nnívil (jm» h*s
giiíí* s(‘a (d amor a la Humanidad.

I'or niicstra parle, (d íidunfo 
éonsistirá ni aleai zai- (d biíMi do 
nmvstros semejantes. Iiastámlonos 
/a nosotros la salií.far.nón d(‘ la 
comdíMicia.

Manuel V. Ga .ido C.

SOBRE L̂ STRliDJO.\ PlBlIl'l

En nuestro artículo anterior o- 
frecimos— a lo.s, numero.sos lecto­
res de este periódii'o,—señalar 
las incapacidades pedagógicas, de 
(pie adolece el Ministro de Ins­
trucción Pública. Hay ({uieiies 
ven que nuestra labor no obedece 
a “ embestidas políticas contra 
don Guillermo Andreve”  como 
alguien aseveró infundadamente, 
sino que, antes por el contrario, 
nuestía luisión es laudable y pa­
triótica.

Como don Guillermo Andreve, 
S. de 1. P,, demostró, según su
leal entender -y querer.,, ser muy
versado en asuntos de mero or­
den administrativo, como lo ha
probado al no contestar nuestra
prirnera pregunta, ¿cuál es el
coeficiente económico de una es­
cuela? convirtiéndose así en un
noli me tangere, continuamos
nuestro cuestionario con la si­
guiente pregunta; ¿Qué podría
decirnos don Guillermo Andreve,
S. de I. P , sobre organización es­
colar, y qué reformas posibles me­
recería la que él ha implantadlo
entre nosotros?

Esperamos que don Guillermo 
Andreve no ha de rehuir la discu­
sión a que le provocamos y que 
demostrará po.seer vastos conoci­
mientos pedagógicos y por ende 
su competencia en el ramo de 
que es jefe. Si así no lo hiciere 
peor para él, jmesto (jue hay ui: 
adagio rpie dice: Quien ca­
lla . . . . .  ”

Luis de Molins. 

UNA PREGUNTA

Hace días teníamos el propó.si- 
,to de iirqguntar al Presidente del 
Directorio Nacional del Partido 
Liberal, cuál es la actitud que de­
bemos obsei’var los liberales cou 
motivo de la nueva campaña para 
Diinitados; si la de cruzarnos de 
brazos, o la de iniciar derroteros; 
pero debido a que este jieriódico 
había, silenciado sus baterías ])or 
causas nó desconocidas, no creí- 
;mos conveniente hacer esta pre­
gunta en otro peri()dico, hasta 
tanto volviéramos a las posiciones 
por no.sotros conquistadas en lid 
.ándexiendiente y franca.

Queremos, pues, que el Presi­
dente del Partido, nos eont(3ste. 
No és posible ni concebirse jniede, 
que se apodere de nuestras filas 
la inercia. lEl Partido Conserva­
dor está actualmente preparándo­
se, y sería doloroso que ellos, há­
biles oportunistas, se apoderaran 
de los fuertes conquistados con 
tantos trabajos y sinsabores.

Si el actual Presidente no se 
encuentra dispuesto para la nue­
va lucha q ’ tenemos q ’ emprender 
para llevar la bandera a la Asam- 
bl(3a, donde mejor que en ningii 
na parte debemos hacerla tremo­
lar, o teme otro fracaso como el 
del 25 de Junio de 1916, (jue en­
tregue la Dirección a persona ap­
ta y de carácter para ([ue dirija 
con tino las operai'iones No (juie- 
re esto decir (jue desconfiamos 
del actual Presidente: nó; reco­
nocemos cu él méritos indiscuti 
bles; lai:ga exiieriencia y energía 
muclia pai'M llevar a feliz térmi­
no cuanto .-(e lo antoje; pero su a(* 
tilud, su silencio y su m^gligen- 
cia, nos hact‘ (U-eer que nada tie­
ne jueparado y <|ue (*s itr(»bable 
que tenga reclinada su cabeza so­
bre (*1 laurel Je (pío ,s¡( ndo como 
somos una mayoría al'soluíM, na 
da jiodría hac(U‘ d eueiiiig(» ‘-o- 
mún. Poro cuidado ooikjuc m»s 
resulta lo del euentí* do la íortu
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